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S U M A R IO

T e x t o .  -  E xplicación  de los suplementos. -  D escnpción de los 
grabados. -  Variedades. -  E l  camino de la  dicha, novela o ri­
g in al de M . E .  M arcel ( coníinuacién) .  -  R eceta culinaiia.

G r a b a d o s . - 1 á j .T r a je s d e o to B o . - 4  y  5. V estidos de seño­
rita. -  6. V estido de com ida. -  7. T ra je  de sastre. -  8 . á 12. 
D eshabilló y  blusas de novedad. -  13 í  IJ- T rajes de casa y 
d e  recepción. - 16 y  17 . V estidos de niña.

H o ja  d b  p a t r o n e s  n ú m . 6 71. - T r e s  prendas de novedad.
H o j a  d b  d ib d j o s  n ú k . 6 7 1 . -D iv e r s o s  y  variados dibujos.
F i g u r í n  i l u m i n a d o . - T r a je s  d e  calle.

C u ello  y  canesú de encaje fino. M angas largas, de hechura de 
novedad, drapeadas en los codos y  terminadas en volantes de 
linó indesplegable. G ran  som brero de fieltro,guarnecido de un 
fondo drapeado de terciopelo flexible.

D E S C R IP C IÓ N  D E  L O S  G R A B A D O S

E X P L IC A C IÓ N  DB  L O S  S U P L E M E N T O S

1 . H o ja  d b  p a t r o n e s  h ó m . 671. -  M aiinée, chaleco para 
niña y chaqueta de paño. -  V ía n se  los grabados y  las explica­

ciones en la  m isma hoja.
2. H o ja  d e  d ib u jo s  n ó m . 671. -  D iversos y  variados d i­

bujos. - V é a n s e  las explicaciones en la  m isma hoja.
3. -  F i g u r ín  i l u m i n a d o . -  T ra jes  de calle.
P rim er traje. F ald a  ligeram ente m ontante, poco ajustada 

en la  cintura y  cubierta de nna túnica de seda rayada, drapea- 
d a  y  receñida á  los lados con una escarapela de cinta. Cuerpo 
ajustado, recortado en punta Luis X V  sobre la  falda y  escola­
d o  sobre unos tirantes cruzados delante de muselina de seda 
rayada, abiertos sobre una blusa de tul punto de espíritu con 
entiedoses de Irlanda. M angas largas y  ajustadas, con  vuelos 
d e  encaje. G ran som brero con el a la  de calañés, de fieltro li­
gero ,guarn ecid o  d e  una ancha cinta afelpada bordada de tien- 

c ilia  fina.
Segundo traje, de seda flexible, de hecbnta princesa, dra­

peado á nn lado á  modo d e  túnica formando punta, que se 
prolonga en una banda drapeada sobre una fa lda  plegada.

I  í  3. T r a j e s  d e  o t o S o .
I .  Vestido elegante, de paño gris hum o, de hechura de túni­

ca, recortada sobre una tira de tul bordado de trencilla y  re­
cogida á  un lado formando un drapeado pasado por una hebi­
lla- Cuerpo adornado de pliegues, con cinturón de seda liberty 
y  recortado sobre una cam isetita de tul bordado de trencilla. 
Cuello y  peto de encaje fino blanco. M angas largas y  ajusta­
das, Gran som brero forrado de terciopelo y  guarnecido de nna 
cinta atada delante y  de un penacho de fantasía.

I I .  T ra je  de casa. Falda de m iñoneta b lanca, adornada de 
entredoses de encaje fino blanco y  en parte cubierta de nn pe- 
plum de raso color de oro v iejo , d iapeado á m odo de paniers, 
prolongados y  recogidos delante bajo  un gran botón de stras. 
Blusa interior y  m angas cortas de encaje. C u ello  y  peto de 
m uselina de seda blanca plegada.

I I I .  Traje de sastre, de lana in glesa  de color beige con lis­
tas verdes. F ald a  corta, adornada, así como la  chaqueta l a ^ ,  
abierta á un  lado sobre un cinturón p l ^ d o  de seda liberty, 
de dibujos bordados de trencilla  fina verde. C u ello  d e  chal y  
grandes botones de raso verde. M angas largas y  ajusfadas, con 
bocam angas de raso. Som brero de felpa gruesa verde, guarne­
cido de plom as de fantasía grises.

4, V e s t id o  de cachem ira color de p etvinca cruzado, atado 
i  un lado con draperías term inadas en cascadas; unos pliegues 
ocultos adornan los hombros. Ch aleco y  brazaletes bordados 
de negro y  plata. Cam iseta fruncida í  lo V irgen  Som brero de 
fieltro flexible, forrado de raso negro, con e l fondo d e  tercio­
pelo negro drapeado y  plum as paraíso blancas.

5- V e s t id o  de pafio color de palo de tosa, con delantal 
m ontante y ticos bordados de tren cilla . M anguitas cortas. C a ­
m iseta y  m angas interiores de muselina de seda, con puños 
bordados de trencilla. Som brero de fieltro flexible negro, fo ­
rrado de color de p alo  de tosa, adornado de plumas d el mismo 

color.
6 . V e s t id o  d e  c o m id a ,  de muselina de seda color d e  m ar­

fil, con aplicaciones de punto de aguja. Cinturón de seda li­
berty color de m arfil. Cuerpo y  m angas p i l a d a s .  C h a l de gasa 
verde hoja. U n a  cin ta  de este mismo color adorna los cabellos.

7 . T r a j e  d e  s a s t r e , de ch eviot color de alm áciga. F ald a  
redonda, guarnecida d e  botones y  de presillas de cordón. Cha- 
queta de hechura de n ovedad, adornada de un gran  cuello de 
seda negra, abrochado m uy abajo. C uello , blusa y  chorrera de 
linó fino b lanco. T o ca  de hechura de rancha n ovedad, con el 
a la  de calañés de terciopelo b lanco, con  el fondo drapeado y 
un grupo de penachitos blancos colocados á un lado.

8 á l 2 DbSHABILLÉ V BLUSAS DE NOVEDAD,
I .  B lu sa  de terciopelo flexible gris lagarto, adornada de ti- 

rantes recortados, prendidos en los hombros con una presilla 
de seda color de tosa antiguo y  de botones. Cam iseta plegada, 
con  cuello y  delantero bordados. M angas d e  novedad, drapea­
das en los codos bajo  unas presillas y  adornadas en ios puñM 
con bocam angas de seda color de tosa  antiguo. Cintuión faja 

de esta m isma seda.
I I .  B lu s a  de shantung natural, adornada de t ir iu s  pespun­

teadas y  de pliegues. Cam iseta d e  tu l plegado. M angas p le­
gadas, abolsadas bajo los codos y  adornadas de tizados. Unos 
m adroños adornan las sisas,

I I I .  M atin¿e  de crespón azul, adornado de volantes d e  mu­
selina de seda alrededor formando berta y  abrochado bajo  un 
lazo de terciopelo negro. M angas sem ilatgas, con puños anchos 
ondulados. C u ello  y  canesú de tu l b lanco.

I V . B lu sa  de crespón de C h in a color de banana, con  el de­
lantero plegado, adornado de tiras bordadas de trencilla. C u e­
llo  de guipur, rodeado de un  plegado. M ungas onduladas en
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I

los codos, adornadas de unas liia s  bordadas de trencilla sobre 

unos pufios d e  guipur.
V . B lu sa  de franela blanca bordada. Canesii plegado, orla­

do d e  un bies bordado y  recortado en presillas redondeadas. 
C u ello  bordado. M angas plegadas y  bordadas, con pufios an ­

chos plegados.
13 i  15 . T r a j e s  d e  c a s a  y  d e  r e c e p c i ó n .
I .  Tea Gown. B lusa plegada indesplegable, d e  muselina de 

seda de color p a jiio , adornada de un galón bordado que rodea 
el escole y  de un lazo de seda liberty con largas caídas que 
cierra una berta d e  encaje. M angas sem ilargas, ajustadas con 
brazaletes de cintas. F ald a  larga de encaje. In iílil es ponderar 
esta prenda, por demás preciosa y  cuya com binación con la 
fa ld a  resulta m uy encantadora.

I I .  T raje de casa, estilo  E d ad  m edia, de velo  N inón de co­
lor de te, adornado de bordado de V en ecia  del mismo tono. 
Cinturón-lája atado á  un lado, cayendo sobre la  falda fruncida 
y  lisa. M angas anchas, onduladas por debajo de lo s codos y 
terminando en volantes de encaje. E legante camiseta de tul co­

lor d e  te.
I I I .  Traje de recepcUn. T á n ica  princesa de paño de seda 

azul obscuro, recortada en paños que teim inan en aplicaciones 
de pasamanería sobre la  falda, que es de terciopelo listado de 
dos tonos. M angas anchas de terciopelo. Cam iseta de tu l, ador­
nada de un entredós ancho de encaje d e  Irlanda. C u ello  y  peto 

del m ism o encaje.
16 . V e s t id o  d e  n i ñ a , de seda azul celeste, ad oriud o de r i­

zados y  de tirantes tam bién rizados con aplicaciones de pasa­
m anería. Cam iseta ym an gas cortas de valenciennes. Sombrero 
cam pana de seda azul celeste, adornado de grupos de rositas 
color de rosa.

17. V e s t id o  d e  n i ñ a , de otom ano color de rosa antiguo, 
form ando blusa, adornado de bieses d e  seda negra y  de tren­
cilla . E sta  blusa se lleva  sobre una faldita plegada. M angas 
cortas de la m ism a te la  que la  blusa. G ola  y  m angas d e  linó. 
Cinturón de cuero negro. Som brero cam pana de raso negro 
tizado, guarnecido de tosas d e  seda color de rosa antiguo.

V A R IE D A D E S

L a  fo rtu n a  de l em perador d e l Japón

L o s  ingresos d e l emperador d el Japón son , sin  duda alguna, 
d e  los más pingUes entre los d e  todos los soberanos del mun­
d o . L a  siguiente estadística d a  una idea aproxim ada respecto 
á la  fortuna líquida é  inm ueble del m ikado, que consiste en 
acciones y  obligaciones d el Estado y  en tierras y  bosques.

E n  efectivo posee 9Ó-660 acciones d el B anco  Im perial, 60, <100 
del B anco M ercan til, lo .o o o  d el B anco Industrial, 2.522 del 
B anco de F otm osa, 80.550 de la  sociedad N ippon-Yusen-K ai- 
sha, 2,000 d e  la S ociedad  del G as de T o k io , 10.000 de la fá ­
brica de papel de F u je , 500 de la Sociedad de Producios M a­
rítim os y  5.000 d e  la  Sociedad O riental de Colonización.

Estos valores juntos representan unos 92 m illones de yens 
(un yen son 2’ 50 francos aproxim adam ente). Añádase á esto 
20 m illones de obligaciones d el empréstito de la g u e ria , 27.422 
acciones del antiguo ferrocarril japonés y  27.690 d e  la  socie­
dad H ok aid o -T an k o , y  podrá calcularse la fortuna im perial en 
160 m illones de yens.

E n  cuanto á la  fortuna inm ueble, consistente en tierras, bos­
ques, parques, palacios, e tc ., queda evaluada en 400 ó 500 
m illones de yens.

L a  lista  civ il le  asegura adem ás tres m ilioues d e  yens a l año, 
suma que basta ahora no h a  sido aum entada, si bien el minis­
tro d e  la  im perial casa pidió e l debido aumento e l año pasado; 
pero el m ism o em perador no adm itió la  petición de su m inis­
tro, y  publicó  en cam bio e l  famoso edicto sobre economías, que 
ha tenido tanta resonancia.

L a  crim in a lidad  en Francia

S o n  altam ente instructivos los datos que acaba de publicar 
el m inisteiio  de Justicia de F rancia, acerca de la  adm inistra­
ción de la  misma.

D e  esa estadística resulta que e l núm ero de procesos de Codo 
género (crímenes ó delitos] de que tuvo conocim iento el m inis­
terio público durante e l año 1 0̂6, í  que se refiere la  estadísti­
ca, se elevó á 549 356.

Com parando estas tristes cilras con las de 1896 y  las corres­
pondientes á la  década que sigue, se observa una prcgresión 
incesante en la  com isión de actos crim inales y  delictuosos. E l 
núm ero d e  procesos incoados en  1S96 fué de 5 l 4 .7 6 l ,ó s e a  
34.595 m ecos que diez años m ás tarde,

E s decir, que e l crim en y  e l delito  han ido aum entando en 
Francia a l com pás de la  obra destructora de todo principio 
m oral y  religioso, emprendida y  continuada por todos lee G o ­
biernos jacobinos.

A  otra reflexión se presta el examen de las estadísticas refe- 
lid as. Según ellas, de los 549.356 crím enes ó  delitos de que 
han tenido conocim iento los T ribunales franceses durante el 
año 2906, quedaron ignorados los autores en  10 6.177 casos.

D e  m odo que si á la  Them is gala, aun disponiendo, como 
dispone, de poderosísimos m edios auxiliares de acción, le  ocu­
rre eso, ¿por qué adm irarse de que la  Justicia de otros países 
menos ricos que F rancia, no sea siem pre en sus pesquisas todo 
lo  afortunada que fuera de desear?

L a  p rin cesa  Hadictje Su ltana

L o s  periódicos de Constantinopla dicen que se ha efectuado 
el d ivorcio de la  princesa H ad id je Sultana, h ija  d e l difunto 
sultán M urad, de su esposo D am ad-V assef P acb á. E sta  noticia 
encierra una interesante novela. K em aled din .P acb á , un hijo 
del héroe de P lew n a, O sm án-Pachá, habla casado con N aím e- 
Sultana, h ija del su lín  A bdul-H am id, P ero , i  pesar de la  e x ­
tremada vigilancia  que se ejercía sobre la  fam ilia d el sultán 
M urad, antecesor de A b d u l-Ilam id , conoció K em aleddin  á la 
princesa H adidje, h ija del prim ero, y  entró con ella en relacio­
nes amorosas. N o  faltó quien denunciara á la  apasionada pare­
ja , á  la  cual e l sultán hizo detener. A b d ul H am id, suponiendo 
que se trataba de una conspiración, condenó i  m uerte á  su
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E S T R E Ñ I M I E N T O
S u p o s it o r io s  C h a u m e l

p a ra  A d u lto s , y  p a ra  N iflo s .
lD fa I ib ]e s ;  e fe c t o  p r o d u c id o  e o  in e d ia  h o r a .

F U M O U Z E « S A a i s . y en Codae tas Farmacias rUl Otaba

o e l ^ 'P ' - ^ J e K K  e r  

n w A i i ^ ^ r i  i ^ c f  \ y e c f \ a , j ^  \ o A e ¿ / i e c ¿ e y f i / e ,/ - y  

a n ¿¿ p M a ¿> ,̂ ^  í n í H U } u i l u i < r t < í n u \ t . ' .

L a „ C R E M A  S l M O N „ I a  g r a n  

' M a r c a  d e  l a s  C r e m a s  de  

B e l l e z a , e s  s i n  r i v a l  p a r a  e l  

t o c a d o r  d e  l a s  S e ñ o r a s .
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yerno, y  fué m enester la  intervención de personas m uy influ­
yentes para que el fallo rio se ejecutara.

Pronuncióse e l d ivorcio entre Kem aleddín y  la  princesa Nai- 
m e; e l prim ero fué despojado de su rango y titulo y  enviado á 
Biussa com o un v il m alhechor, A  la  princesa H adidje la  obli­
garon í  la fuerza i  dar su m ano á nn sim ple em pleado de Y l- 
d iz-K iosk, Vassef-EIIendi.

D espués d el destronam iento de A bdul-H am id, Kem aleddín 
filé repuesto en su rango, y  la  princesa H ad id je cerró las puer­
tas de su palacio a l que le  había sido impuesto por esposo.

A l  divorcio, pronunciado por el actual sultán M oham ed V , 
seguirá próxim am ente e l enlace de esta tan duram ente proba­

da pareja.
Casas de duendes

¿H ay duendes? H e  aquí una pregunta á la  cual contestaban 
los sabios con una sonrisa de desprecio, sobre todo los sabios 
de la  cienciapositiira.

¿Conocen ustedes á Lombroso? N o  me negarán que es un 
sabio de prim era m arca, una especie de oráculo de D elfos del
m aterialismo.

Pues bien: Lom broso h a  publicado un articulo en la  revista 
L u c t  ed O ntira  acerca de las ica se  fantomatiche» 6 casas de 

duendes.
Lom broso cree en la  existencia de sem ejantes casas y  Us 

divide en dos categorías: aquellas que se manifiestan tales por 
un tiem po m ás ó menos lim itado y  aquellas en que e l fenóme­
no perdura-

D e  diez casas d e  duendes visitadas p or Lom broso, afirma 
éste haber encontrado cuatro de la  primera categoría en las 
cuales sonaban las cam panas aun después de haber cortado los 
hilos y  se m ovían en regocijada danza ios muebles y  hasta 
ocurrió en una de ellas que una señora fué levantada en alto 
por les pelos, lo  cual, ja r a  ia  señora a l m enos, no debía de 
ser m uy regocijador. T o d o s estos fe n ó m e n o s-d ic e  e l sabio 
Lom broso, de quien tomo estas noticias y  las doy sin comen­
tarios -  cesaban con el alejam iento de la  persona que se supo- 
n ia  era el médium  provocador d e  aquéllos.

E l Lom broso alude U m bién á algunas sentencias de tribu­
nales, en las cuales se adm ite im plícitam ente la  existencia de 
las casas «fantom atiche», declarando legitim as las rescisiones 
de contratos de alquiler por verificarse en aquéllas fenómenos 
extraños.

E n  una casa de la  vía G bibellin a  de F lorencia -  cuenta Lom- 
b toso, -  en diciem bre de 1867 llovían piedras, las ropas se re­
volvían  dentro de los arm arios y  aparecían fiintasmas de luen­
gos cabellos. L o s  inquilinos espantados pidieron la  anulación 
d el contrato de alquiler y  e l resarcim iento de daños y el tribu­
n al sentenció en favor de lo s inquilinos. E l año pasado ocurrió 
lo  mismo en una casa de N ápoles con e l mismo resultado ju d i­
c ia l. L a  duquesa de Castelpolo, que habitaba en el largo San  
Cario, 7 ,  veia constantem ente aparecer en la  propia habita­
ción un fantasm a que lanzaba una llave. A cu d ió  también la 
m arquesa a l tribunal pidiendo la  rescición del contrato y  fué 
com placida,

A  veces -  siem pre según afirm a Lom broso -  e l fantasma p er­
turbador puede ser un  v ivo  (asi com o suena, sin  subrayar), E n 
prueba ñ e  ello  c ita  e l sabio un ejem plo curiosísimo, la  relación 
documentada d el escritor inglés l ia r e  en su «Stope o f  m y life», 
de la  cual resulta que una señora, después de baber soñado 
por m achísim as noches que vivía  en una hermosa casa, trasla­
dándose de Irlanda á  Inglaterra, acabó por encontrar cerca de 
Londres la  casa de sus sueños. A rrendóla  a l punto el marido 
por un precio insignificante. Y  aquí viene lo chusco d e l cuen­
to. ¿Saben ustedes por qué dieron la casa en arriendo casi de 
balde? Porque nadie quería v iv ir en ella , poique era voz c o ­
mún que en e lla  aparecía de noche un fantasm a. P ero aún que­
da lo m ejor de la  graciosa b isto iia , porque resulta q u e , cuando 
la  señora se presentó, recouocieron todos en e lla  a l fantasma 
perturbador- A h ora, la  explicación que d e l fenómeno d a  e l sa­
bio Xx>mbioso es m ucho m ás am ena que la  historia referida. 
Para explicar ese fenóm eno extrañísim o, que Londres cree á 
puño ce n a d o , d ice  e l célebre autor que la  señora se desdoblaba 
durate e l sueño y  su peri-espiritu em igraba de noche de Irlan ­
da á la  casa de los alrededores de Londres.

D e  m anera que Lom broso, á quien se tenia por m aterialista, 
no solam ente cree en espíritus, sino tam bién en peri-espliitus, 
y  adem ás cree en desdoblamientos de señoras durmientes.

A ún  cree Lom broso en otras cosas y  en-otras casas: cree en 
las casas que llam a prem ouitoiias, es decir, aquellas en que la 
aparición d e  fantasmas es prenuncio de calam idades y muertes.

A  titulo de prueba c ita  algunas extrañísimas coincidencias 
entre ciertas apariciones y  los acontecim ientos anunciados y 
realizados.

E L  CAM IN O  DE L A  D IC H A
NOVBLA ORIGINAL DB M. B. MARCBL

(  C o n tin u a c ib n  )

-  P u es b ien ; sucedió  q u e  e l parisiense no vino: 
figuraos có m o  se quedarían  aqu ellas buenas señoras, 
í jQ u é  desagradable es estar haciendo tantos prepa­
rativos para nada!, d e cía  la  mam á. Y  luego, puede 
qu e ven ga ese caballerito  m añana cuan do m i gelati­
n a  d e  salm ón estará h ech a  una m erm elada, cuando 
no tenga ya caza  fresca que ofrecerle, p orque el ve­
n ado está u n  p o co  m anido^. «Si y o  lo  hu biese sabi* 
do, decía  la jo ven , n o  hubiera a jad o  inútilm ente mi 
vestido  de m uselina d e  la  C h ina; casualm en te se ha 
ensuciado un p oco  un lazo y  habrá q u e  enviarle á 
Saum ur para que pongan otro. [Y  h o y  q u e  estaba yo 
tan en voz! Y ,  sin em bargo, según he o íd o  d ecir, ¡a 
exactitu d  es una d e  las p rendas q u e  deben  tener las

17.—V e s t id o  de n iña

personas b ien  educadas>. «N o consiste to d o  en ser 
sobrino de un  antiguo fabricante d e  hilados, que 
nos dejará 50.000 libras de renta cuan do se muera, 
añadía  la  m adre irguiendo la  cabeza con  aire d esd e­
ñoso; es preciso otra  cosa que herm osas esperanzas 
para ser recib id o  en la  buena sociedad». Y o , ca b a ' 
llero, si he de deciros la verdad, m e estaba bañando 
en agua rosada al ver las caras tan largas que ponían 
la  m adre y  la bija. E sto  m e indem n izaba suficiente­
m ente de ia  indiferencia q u e m e habían m ostrado 
durante to d o  e l día; ¡á m í, á  quien  de ordinario reci­
bían tan bien siem pre! Pero, bien  veo  adón de van  á 
parar; no p o r ser un o com erciante en harinas ha de 
tener el entendim iento tan agudo com o punta de 
co lch ó n . L as señoras d e  q u e  voy hablando saben 
m uy bien q u e y o  represento una de las fortunas más 
bonitas d e l departam ento; así es que, por lo  regular, 
suelen h acerm e m uchas fiestas, quiero d ecir... suelen 
tratarm e co n  bastante m im o. ¡M i q uerido  M. C bam - 
pión  por aquí!, ¡mi buen Saturnino por allá! Y o  p u e ­
do decir á  la señotita  que sus o jos son dos diam an­
tes negros, y  esta galantería se m e p aga  con  una 
dulce  sonrisa; y o  p ued o hacer todo  lo que hace un 
jo ven  bien  educado, q u e  entra en una casa con  buen 
fin, siem pre q u e no asom e p o r el horizonte algún 
parisiense. E n ton ces, [barrabist!.. ya  ha id o  á  parar 
e l Saturnino siete estados d ebajo  de tierra. |Y a no 
le queda otro recurso q u e arriar bandera!

— Si estáis seguro de eso q u e  decís, con testó  A l­
berto , se m e figura q u e  debe bajar m ucho de pun to 
vuestro entusiasm o por lo s herm osos o jos d e  esa 
señorita.

-  P u es b ien ; su frialdad no m e desanim a com ple­
tam ente, con testó  Saturnino, porque esa señorita 
tiene algo q u e  m e gusta incom parablem ente m ás que 
sus ojos. P o se e  ce rca  d e  ciento  cin cuenta  hectáreas 
de tierra negra, q u e es una especie d e  paraíso; lo s 
trigos y  la  posesión de estas tierras no perjudicaría 
en lo m ás m ínim o á m i com ercio  de harinas. U n a 
extensión tan prodigiosa de buen terreno no se en­
cuentra todos lo s días, y  va le  la  pena de q u e pase­
m os algún m al rato  para obtenerla, sobre to d o  cuan ­
do á  ella va  unido un palacio  co m o  e l de la Jour...

C h am p ión  se paró d e  repente, echando de ver, 
aunqu e dem asiado tarde, que ib a  á com eter una 
indiscreción.

- C o m o  e l de la  Jourm eliere, d ijo  A lb erto , con ­
clu yen d o  la  palabra y  sonriéndose. A ca b a d  d e  pro-
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nuDciar sin tem or e l nom bre del palacio. V a le  más 
que y o  aprenda á  conocerle, supuesto q u e  es allí 

a d o n d e  voy.
-  ¡A h !.., ¿es decir q u e  vos sois q u i e n . e s  decir, 

e l que..?
-  E xactam en te: y o  soy e l parisiense á  quien  esas 

señoras estaban aguardando ayer y á  quien un con ­
tratiem po im previsto ha privado del gu sto  de ver á 
la  señorita O lim p ia  con  su traje de m uselina de la 
C h in a , y tam bién  d e l de probar la  gelatin a de salm ón.

- ¡ P u e s  señor, m e he lucido!, exclam ó Saturnino 
C h am p ió n  echándose á  reír á  trapo tendido, com o 

vulgarm ente se dice.
-  N o  os dé e l m enor cu id ad o ; en lo q u e  m e ha­

b éis  dicho, m i q uerido  am igo M. Cham pión, no 
h abéis d ich o  n ada q u e pued a afligirm e ni p erju dica­
ros. V o s  con océis á  esas señoras hace algún tiem po; 
y o  las he visto cuatro ó c in co  veces n ada m ás, y  eso 
m uy de prisa; vos quizás habéis form ado algún plan, 
y mis sentim ientos no están bastante pronunciados 
aún. Y o  agradezco á  esas señoras lo s preparativos 
q u e  han h echo para recibirm e; pero no sentiré que 
hayan  sid o  in útiles, con  tal q u e el venado n o  esté 
d em asiado m anido. M i tío  tiene ciertos proyectos 
c o n  respecto á  mí, m uy parecidos á  los q u e vos aca­
riciáis con  respecto á  vo s m ism o: el tiem po y las 
circunstancias decidirán  quién de nosotros dos que­
d ará  vencedor. L o s  dos podem os recon ocer q u e los 
o jo s  de la  señorita  O lim pia son herm osísim os, y que 
tam bién tienen un  buen dote, sin que esto  nos im ­
pida darnos la  m ano y  vivir co m o  buenos am igos: 
¿no es verd ad, M . Cham pión?

-  Y a  os he d ich o  antes q u e sois un cum plido 
caballero, d ijo  Saturnino acep tan do la  m ano que 
A lb erto  le  presentaba, sonriéndose a l m ism o tiempo. 
V uestra franqueza y vuestra lealtad  m e confirm an 
en la buena opinión que y o  había form ado ya, y  por 
m i parte o s  d eclaro  q u e si las ciento  cin cuenta  h ec­
táreas q u e  posee la  señorita O lim pia no han d e  ser 
para m í, d eseo  d e  to d o  corazón q u e  sean para vos.

A lb erto  hizo  un  gran saludo en señal de dar las 
gracias, y  los dos rivales am igos em pezaron á  hablar 
d e cosas insignificantes, porque entraban en la  a la ­
m eda de robles d e  la  Jourm eliere, é  iban á  atravesar 
la  verja de entrada del palacio.

LA JOUKMELIERE

L o s  dos jó ven es entraron en e l vasto patio, enare­
n ad o  y  cubierto , en lo que no era cam ino, d e  una 
a lfom bra d e  verd e  césped, en don de crecían  adem ás 
unas hortensias verdaderam ente m agníficas. N u e s­
tro s viajeros ten ían  enfrente d e  sí una fachada blan­
ca, edificio  de estilo  enteram ente m oderno, con  su 
pórtico  m ás lind o  q u e  gracioso, y  llen o de arbustos 
floridos. Y a  iban  á  subir, cuando de pronto se abrió 
la puerta vidriera y se d ejó  ver una señora con  ves­
tid o  d e  seda verd e  y  u n a  papalina cargada de lazos, 
q u e  salía á  recib ir á sus huéspedes.

-  ¡Q ué sorpresa tan agradable!, exclam ó al sa lu ­
darlos. ¡M . M o u cro ix  acom pañado d e  M . Cham pión! 
¿Os con ocíais ya, señores?

-  N o , señora, con testó  A lb erto ; creo  que n o  nos 
habíam os visto nunca; pero h e  tenido la d icha de 
encon trar en e l cam ino á  este caballero, que tam bién 
se d irigía  aquí, y  hem os venido jun tos.

-  ¡Q u é  casualidad! P ero  ¿en q u é con siste, m i que­
rido M . A lberto , q u e  hayáis ven ido á  pie?

E n  este m om ento se presentó la señorita O lim pia, 
q u e  no llevaba el vestido d e  C h in a  de q u e  se h a  h e ­
c h o  m ención  antes, y que, sin duda, estaba un  poco 
resentida con A lb erto , porque le  hizo un  salu do más 
cerem onioso q u e cordial.

E n  cuanto se hubieron sentado en el salón, la 
viu da de R ich er prosiguió su interrogatorio.

- D e c id ,  M . A lb e rto , ¿cóm o es q u e venís por la 
m añana y  á  pie? N osotras os aguardábam os ayer.

-  Y  tam bién  y o  pensaba haber llegado aq u í á las 
cuatro  de la tarde, señora, porque m ucho antes de 
e sta  hora me encontraba en el cam ino real, en la 
posaba de la  R a m a  d e  A ceb o .

-  i A n tes de las cuatro! ¿Y  no habéis ven ido aquí en 
derechura? ¿Pues en dón de habéis pasado la noche?

- P a r t e  de ella, dentro de una zanja, señora; el 
resto en una casa de las inm ediaciones, en don de

he sid o  recib id o  co m o  un am igo á pesar de ser un 
descon ocido.

-  ¡Ah!, el lan ce  es curioso; jen una zanja!
-  ¿ Y  p ued e saberse, preguntó O lim pia, em pezan­

d o por una escaram uza, puede saberse, caballero, 
qué e s  lo  que ibais á  h acer en la zanja?

-  D e sd e  lu ego , señorita, p ued e asegurarse que no 
fui a llí n i á  pensar en las m usarañas ni á com poner 
una o d a  á  la  luna; ésta salió dem asiado tarde para 
q u e  á  m í se m e ocurriera pensar en ella. E l  hecho 
es que y o  fu i á  dar un  paseo p o r la  landa, y  q u e  m e 
p erdí por causa de la densidad de la n iebla. P o r d e s­
gracia , las estrellas no habían salid o  á ilum inar mi 
n oche, co m o  diría un poeta; asi es que, contra toda 
m i voluntad, de un salto entré en relaciones dem a­
siado íntim as con  ciertos cantos q u e había  en el 
fo n d o  d e  una zanja, en don de p o d ría  m uy bien  es­
tar aú n  si m i buena suerte no m e hubiese deparado 
un  a ldean o q u e  pasaba por a llí á  caballo , y q u e  me 
sacó de aq u el húm edo esco n d ite  y m e co n d u jo  á  la 
Casa Gris.

-  ¡A h ! ¿E s a llí en  dón de habéis pasado la  noche?, 
preguntó la  viu da de R ich er. ¡Q ué frío debe hacer 
en aq u el v ie jísim o caserón! Siem pre q u e  paso por 
d elan te d e  é l y q u e veo  aquellos paredones m edio 
arruinados y oigo el ru ido desagradable de las vele­
tas q u e  h ay e n  e l tejado, m e corre un frío p o r las 
espaldas q u e n o  podéis figuraros lo  que m e incom oda.

-  L a  casa es un p o co  som bría, en efecto, pero á 
m í m e ha parecido  m uy p intoresca á  la claridad  de 
la  luna, A d em ás, dentro he hallado una buena lum ­
bre, una d e  esas lum bres q u e  alegran  la  vista  y que 
no se encuentran más que en esas grandes ch im e­
neas d e  m árm ol d e l siglo  pasado. P ero , sobre todo, 
lo  m ejor que h e  encontrado a llf han sido los am os 
d e  la  casa, am ables, finos y obsequiosos co m o  n o  he 
v isto  otros en to d a  mi vida,

- Y ,  sin em bargo, tienen un aire tan  particular, 
q u e  DO m e hace m aldita la gracia. E l dom in go v ie ­
nen á  m isa en un carricoche del tiem po de A dán , 
tirado por un ca b a llo  ro jo  q u e  es tan vie jo  com o el 
carruaje. Y , á  pesar d e  esto, ¿creeréis q u e  e l v izco n ­
de de M arcilles lleva  la cabeza tan a lta  co m o  si fuese 
un  príncipe? ¡V aya una gangal ¡U n  vizcon de q u e no 
tiene un  céntim o!

-  E n  esa casa, sí no estoy equ ivocada, h ay una 
señorita  jo ven , de o jos negros, q u e  se llam a R enata, 
d ijo  O lim pia. U n a  m uchacha alta, un  p o co  pálida, y 
q u e  m ira á  to d o  el m undo con  un  d esd én  y con  una 
altivez q u e  parece una gran señora.

-  N o  sé bien, co n testó  A lberto , de q u é  co lo r son 
lo s o jos de la  señorita R enata; p ero  su  m irada me 
ha p arecid o  m uy dulce  y  benévola, sobre todo cu a n ­
do, a l saber lo  q u e  m e había sucedido, se apresuró 
á  inform arse caritativam ente d e l estado d e  m i herida.

-  ¿D e vuestra herida?, preguntó la  viuda.
- C r e o  haberos d icho, señora, q u e  no ca í sobre

un edredón, sino sobre un lech o  de guijarros, los 
cuales m e hicieron una caricia  d e  que aun conserva­
ba señales cu an d o  entré en la  Casa Gris, señales 
qu e  han desaparecido, m erced  á  la  cura que m e hizo 
un sacerdote jo ven , hijo  del señor vizonde de M ar­
cilles.

-  ¡Ah!, ¡el sacerdote joven !, exclam ó la viu da de 
R ich er con  desdén. E s  preciso que e l vizco n d e sea 
un hom bre m uy raro. ¡N o ten er m ás q u e un h ijo  y 
enviarle al Perú y  á  la  C on chin chin a, exponiéndole 
de este m odo á que se lo  com an lo s salvajes! T o d o  
esto  lo hacen por orgullo  esos n obles arruinados; sí, 
señor, p o r orgullo , p orque no pueden hacer á  sus 
h ijo s  una posición,

-  Señora, perm itidm e q u e os diga que no hallo 
ju sta  esa  apreciación. E n  d o n d e  vo s veis e l despe 
ch o  d e  la  im potencia, veo  y o  la  sublim idad  d e l sa­
crificio; lo  que h ay es q u e  esta  abnegación no se 
aprecia  co m o  es debido. E l  m undo suele prodigar 
sus aplausos y  sus sonrisas al soldado de fortuna 
que hace ondear su bandera sobre  las m urallas de 
pueblo enem igo; pero o lvida  ó d esd eñ a e l valor del 
so ldado d e  C risto  q u e va  á  plantar la  cruz en un 
suelo árido, dan d o  á  veces su sangre en testim onio 
de la  verdad d e  sus creencias religiosas.

-  ¡Ah!, ¡válgam e D io s!, ¡Señor M oucroix!.., y o  no 
creía  hallar en vos un beato.

-  A s í co m o  yo no creía, señora, h al'ar en vo s un 
esfíri/u fuerte. Pero dejem os en paz á  la  fam ilia de 
M arcilles, si os p lace, y  perm itidm e que os dé la

enhorabuen a por la belleza de vuestro p alacio  y por 
e l buen gusto  de q u e habéis dado prueba e n  todos 
sus adornos y dem ás accesorios.

A l oír esta ingeniosa salida, C h am p ión  hizo una 
m ueca de disgusto.

P o r  m edio de aquella  hábil m aniobra, A lb erto  
ganaba d e  go lp e  todo e l terreno que había perdido 
en las escaram uzas q u e  acabam os de presenciar. Su 
rival le había  tom ado la  delantera, y  no le  quedaba 
sino  un m edio de recuperar lo  perdido; sobrepujar 
en elogios a l parisiense.

-  ¿N o es verdad, M oucroix, se apresuró á añadir, 
no es verdad q u e  esta señora ha arreglado su parque 
y su salón con la m ayor elegancia? M irad, verbigra­
c ia , esta jardinera llena d e  cactos, encerrada, d igá­
m oslo  así, dentro de ese cortinaje con  bellotas de 
oro. ¿Encontraréis otro m ueble más lind o en ningún 
gabin ete  d e  to cad o r d e  París?

- ¡ A h ! . . ,  habéis estado vos m uchas veces en P a­
rís?, preguntó la  burlona O lim pia á C h am p ión, a l 
m ism o tiem po que m iraba su ch aleco  de rayas car­
mesíes.

-S e ñ o r ita , co n testó  el interpelado, la verd ad  es 
q u e he ido m uy raras por gusto  ó p o r instruirm e, 
aunqu e m uchas por mis negocios,

-  P u es yo, d ijo  A lb erto , q u e he viv ido  siem pre 
allí, d eclaro  que soy de la  m ism a opin ión  q u e M . Sa­
turnino, y  d igo  q u e la  Jourm eliere m e parece un 
verdadero paraíso d e  hadas.

-  ¡BahI, aún no habéis visto nada, d ijo  la  viuda 
co n  cierto  aire de triunfo. ¿Q u é diréis cuan do hayáis 
visitado mi azotea con  un buen telescopio, y mi pa- 
lom ar construido según el m odelo de la  torre de 
porcelana de.., de... d e  Pekín ? ¡ Y  mis dem ás alum ­
nos!.., ya  m e lo  diréis, M . M oucroix, cuan do los ha­
yáis visto; unas vacas q u e  este añ o  podrían entrar 
en com petencia co n  e l B u ey G ordo; unos cochin os 
q u e  no son cochin os, sino  verdaderos jabalíes. P ero  
to d o  esto  lo  verem os después de com er, porque está 
la  sopa en la m esa; advirtiéndoos que to d o  lo  que 
se sirva hoy será p roducto  d e  m is tierras.

Y  la  viu da, con ton eán dose con  toda la m ajestad 
d e  ttna reina, se d irig ió  a l trote corto  hacia  e l  co ­
m edor, agarrada a l brazo d e  A lb erto , y  seguida de 
O lim pia y Cham pión.

C u an d o  e l sobrino de M . G irau d  se sentó á aque­
lla suntuosa m esa en don de brillaban la plata, la 
ch in a y la  cristalería, record ó de pronto su cen a  de 
la  Casa Gris, e l p lato  de berzas cocidas con  grasa, 
lo s platos de barro y  ¡os cubiertos de peltre, E ste 
con traste  m elan cólico  hizo en su p ech o el e fecto  de 
una reconvención.

(  Continuará.)

Sedeñas SuizasC O M P R A D  
LA 8

P íd a n se  la s  m u estras  de nuestras noveda-1 
des en neg^-o, blanco ó color.

E o lien n e  C ach em ir, S h an tu n g , D ucbes- 
s e , C repé d e  C h in e , C o te lé , M essa lln e , I 
hJousseline, 120 centrns. de ancho, a partir I 
de peseta-s 1,45 e l m etro, para Vestidos, Blu- | 
gas, etc. asi como B lu sas  y  V e s t id o s  b o rd a ­
dos, en batista, lana, h ilo  y  seda.

Vendem os n u estras sedas, de solidez paran- ] 
tizada, d irec ta m en te  á lo s  con su m idores, 
f la n c o  de adu an a  y  p o rtes  á  d om ic ilio .

Schweizer k Co., LUCERNE L 9 (Suiza) |
£xj/ortact6ndeSedeTíat PiovetdoTtsdelaR eal Caea

R E C E T A  C U L I N A R I A

n iñ on es  en sa rtad os  á  la  brochette

S e  quita la  película exterior á diez lifiones de cam ero; se 
lavan perfectamente con agua y  vinagre, para quitarles el tu 
filio que generalm ente tienen, abriéndoles á  l<^laigo, para que 
el lavado produzca su verdadero efecto, y las dos m itades se 
atraviesan con un bastoncito de m adera, pudiendo contener 
cada bastoncito dos 6 tres riñones, puesto uno á coctinnación 
de otro.

Se ponen ios riñones en las parrillas, rem ojándoles con  una 
m ezcla h echa con m anteca, hierbas finas bien picadas y  fritas 
en la  manteca, sal y  pimienta.

U na vez estén cocidos se Ies quitan los bastoncitos y  se in­
troduce en cada riñón una bolita form ada con m anteca, hier­
bas finas, zumo de lim ón y  pim ienta, sirviéndolos bien calientes 
para que !a puesta en e l interior de las dos m itades d el riñón 
se pueda derretir.
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BUINALAROCHE
T Ó N I C O ,  R E C O N S T I T U Y E N T E   ̂ F E B R Í F U O O

Recomendado por todos ¡os Médicos.

HiNA LARCC

' ecnsMAk A '

L a  Q U I N A > L i * H O C H E  e s  de sabo r m uy 
agrad able  y  cou lion e todos lo s principios de U s 
tres m ejores e sp ecies de q u inas. Es su p erior con 
m ucho á todos l o s  d em is  vinos do quina y está 
reco n o cid a  p or la s  celebridades m édicas del m undo 
en tero  com o e l T b n i c o  y  e l  R e c o n s t i t u y e n t e  
p o r  e x c e l e n c i a  en lo s casos de ;

DEBILIDAD,  AG OT AM IE NTO  
F A L T A  D E  A P E T I T O ,  D I S P E P S I A  

CONVALECENCIAS,  CALE NTU RAS

K  VÍHTI £N rOOA BUENA FABMACIA 

2 s  V e r d a d e r a  Q U I N A - L A R O C H I ^

T i c  ^m  >  — LAJt AHTÍPl¿LlflDl ^  \

Ít-a l e c h e  a n t e f é l i c a ’
ó  X - e c t a o  C e n i t i é a

n u ra  ó m eaclada con  a c n a  • d is ip a  
P E 0A 9 , L E N T E JA S , T E Z  A S O L E A D A  

A  S A B r O L U D O S , T E Z  S A B R O S A  O 
^  A H B U O A S SR B C O C E »

E n O R B B C E N C IA »  m ' "
 -^ e » . R O JE C E S.

H is to r ia  ( to n e ra l  d e l  A r le
.áríuítecíara. Pintura, Escultura, 

M oiiiiano, Cerámica, MetaUUeria, 
Vtiptica, Indumentaria, Tgiáoe 
Esta obra, cuya edición ea una da 

las m is lujosas de cuantas bs publi­
cado nuestra cssa editorial, se reco­
mienda á todos ios anisntéa de las 
Bellas Artes y  de las A ites suntua­
rias, tanto por sn interesanta texto, 
cuanto por sn esmeradísima ilustra­
c ió n .-S e  publica p'>r cnadeinos al 
precio de 6 reales uno.
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El más poderoso Regenerador.

DICCION ARIO d e t a s l e n g u a s e s p a ñ o l a y f r a n c e s a c o m p a r a d a s
Kedactado con presencia de los de las Academias Española y  F ra n cés , Bescherdle. littT Í, 
Salvá  y  loa últimamente publicados, por D . K k k ssio  Febkím dkz CüZSTa. -  Contiene la  
si.'uiflcadón de todas las palabras de ambas lenguas; voces antiguas; neologismos; etimo­
logías; términos de ciencias, artes 7  oficios; frases, proverbios, refranes é idiotismos, asi 
como el nso familiar de las voces y  la  pronunciación figurada.— Cuatro tomos: 66 pesetas. 
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PAPEL WLINSI Soberano rem edio  p ara  ráp ida 
curación  de la s  AfffCCiOflBS Ú8l

, -----------------  pecho, Catarros, Mal de gar­
ganta, BronQüitls, Resfriados, Romadizos, de  io s  Reumatismos,
Dolores, L u m b a g o s, e ic ., yo años del m ejor éx ito  atestigu an  la  e fica cia  de 
e s t e  poderoso  d erivativo  recom endado por lo s prim eros m é d ico s  de París.
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Todos los Médicos proclaman que
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no titubean en purgarse, cuando lo necesitan. 
No temen el asco n ie l cansancio, porque, contra 
lo que sucede con los demas purgantes, este no 
obra bien sino cuando se toma con buenos alimentos 
y bebidas íortiñcantes, cual el riño, el café, el té. 
Cada cual escoge, para purgarse, la hora j  la 
comida que mas le convienen, según sus ocupa­
ciones. Como el cansancio que la purga 

ocasiona queda completamente anulado por 
el efecto de la buena alimentación ‘ 

empleada, uno se decide fácilmente 
á volver á empezar cuantas 

reoes sea necesario.
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HISTORIA UNIVERSAL
ESCaiTA PARCXALMaNTB POR VBINTI DÓS PROFBSORK A L ^ A N IC S  

BATO LA DIRECCIÓN DBL SABIO HISTORIÓGRAFO G U IL L E R M O  O N C K L N  
OonaU de l6  tomos con grabados intercalado* y nna numerosa colección d< 

láminas cromoUtogranadas, mapas, planos, fecsímíles, etc. « x •
Se vende á  320 pesetas el ejemplar ricamente encuadernado con tapas aiegon* 

cas, pagadas en doce plazos mensuales. —  Mo n t a NRR y  S im ó n , b DITORBS.

CÉLEBRE DEPURATIVO VEGETAL
o u r a  l a aO UA c»

E N F E R M E D A D E S  D E  L A  P I E L
V i c i o s  l a  S a n g r e ,  H e r p e » ,  etc. 

EXI6IR EL FRASCO  LEGITIMO.
V en d e se  en c a s a  d e  J ,  F E R R É ,  F a r m a c é u tic o ,

SOOOM» B» BotTElO LlíVlCTXO».
Calis Hlcbsliso. 102. PIftIS, y  en todi» FarmAelas.

H i s t o r i a  G e n e r a l
D E  F R A N C I A

ESCRITA PARCIALM ENTE POR REPUTADOS P ROFESORES FRANCESES

Edición profusam ente ilustrada con magníficas 
reproducciones de los m ás curiosos códices que exis­
ten en la Biblioteca Nacional de París, grabados, 
mapas, facsímiles de m anuscritos im portantes, así 
como copias de los m ás renom brados cuadros que 
existen en los m useos de Europa.

A  50 céntim os e l cuaderno de 32 páginas

A d o i i t a n e r  y  S i i n ó r i . — B a r o e l o n a

PATE EPILATOIRE DUSSER
d«ftniTe taita tai R A I C E S  d V E L L O  dd natro de la dama (Sarta. Mgte, «tO. A  
nS^petim para el «U«. SO Años d« fa lto , joüfiira de teatiiDoiutamaiiJa >aal<^ 
deeoa KeMiacíM. tSe veede en eajat, pan la tarta, j  en lyí eaja» pan d^gnle lijere)- P «  
M  ™rlfrn d A'XE.l F O U B , X B T T S a B R . t. rué J -J.-BoaaMU. FuiS.
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